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ARRIEROS, TRATANTES Y MULETEROS DE 
ATIENZA Y MARANCHÓN 

Atienza y Maranchón estuvieron a la cabeza en el 
comercio de ganado mular 

en la provincia 
 

Tomás Gismera Velasco 
 
 
   A pesar de que hasta finales del siglo XIX no fue un 
comercio enteramente lícito, el de la trata, compra, 
venta y cría de ganado mular; a finales del siglo XVIII 
Atienza, si caso hacemos a don Pedro Rodríguez de 
Campomanes, estaba a la cabeza, dentro de la provincia 
de Guadalajara,  de los muleteros, o tratantes de mulas, 
de esta tierra. Algo que nos confirman las respuestas a 
aquel famoso interrogatorio para la única contribución, 
el famoso Catastro de Ensenada, en donde aparecen en 
la villa castillera, dedicados parcialmente a este 
comercio, nada menos que setenta y una personas. 
 
   Setenta y un tratantes que, unidos a las dos docenas 
que se juntaban entre Madrigal, Miedes, Cincovillas, 
Alcolea de las Peñas y Paredes, nos dan cuenta de que la 

compra y venta de mulas, por aquí era un emporio de grandes dimensiones. Las traían, los de 
Atienza, de Vizcaya, Asturias, Zamora y León; tierras frías, ya que al parecer la mula se criaba 
mejor en aquellas que en las templadas. Las adquirían a bajos precios y en Castilla, Valencia, 
Aragón y La Mancha las multiplicaban el precio. 
 
   Todo ello fue mucho antes de que apareciesen los famosos muleteros de Maranchón, que a todos 
estos les comieron el negocio en un pis pás. Los de Maranchón permanecieron en el tiempo y la 
memoria colectiva a través de la literatura y los de Atienza se quedaron a verlas venir y pasaron, 
obligatoriamente, como sus arrieros, al olvido. Es una consecuencia de la unión. Mientras que los de 
Maranchón acudían unidos a las ferias, para comprar a la baja y repartirse las ganancias sin 
perjudicarse mutuamente; los de Atienza, más individualistas, fueron siempre a su aire, mirando a 
ver a quien podían perjudicar en su propio beneficio, eliminando la competencia sin fijarse que, al 
final, terminarían devorándose ellos mismos. Y así fue como desapareció la muletería de Atienza y 
localidades aledañas, mientras que en Maranchón creció hasta extremos nunca vistos por cualquiera 
parte de España. 
 
   No está clara la fecha del inicio del negocio de la muletería en Maranchón, si bien es sabido que 
fue bastante posterior a la Guerra de la Independencia, y a su famosa feria, que dio comienzo en 
1806 para celebrarse en coincidencia con la Virgen de los Olmos, el 8 de septiembre, en 
competencia con otras comarcanas, como la primera septembrina de Jadraque, que tenía fecha fija 
en el 8 y el 9 de ese mes, antecesora de la de San Mateo, a partir del 21. 
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